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E X C U R S I O N E S  P E D A G O G I C A S  E N  
LA COMUNIDAD AUTONOMA DE EXTREMADURA 
VIAJAR POR LOS CORREDORES 
ECOL~GICOS 

M O T A S  P R E L I M I N A R E S  
La Orden del 5 de abril de 1995 (D.O.E. 22 de abril) por la que se convocan 
los premios Joaquín Sama a la innovación educativa establece una modalidad de 
premio (Art. 2.e) dedicado a la "programación de excursiones pedagógicas en la 
C. A. de Extremadura que pueden llevarse a la práctica por los Centros 
Educativos.. . " . 
Las excursiones pedagógicas reflejadas en las páginas siguientes se podían 
haber expuesto sólo desde un plano teórico, como proyectos realizables, omi- 
tiéndose el haberlas realizado, pero nos ha parecido más convincente plasmar rea- 
lidades que reducirlas a propuestas, por que no siempre tienen credibilidad unos 
proyectos presentados como realizables. Escribir sobre el papel es fácil, otra cosa 
bien distinta es materializar las teorías. En nuestro caso podría resultar fantasio- 
so proponer, como actividad escolar, desplazarse 300 o 400 kilómetros en bici- 
cleta por las vías pecuarias sin señalizar, con todo tipo de obstáculos y dificulta- 
des por la construcción de carreteras, pantanos, usurpaciones indebidas, alam- 
bradas, etc. Sin embargo es posible hacerlo con pocos medios materiales y por 
añadidura, sin necesidad de estar en "forma física". Los documentos gráficos con 
los que se ilustran las dos excursiones pedagógicas propuestas a modo de ejem- 
plos: opción larga duración y opción corta duración, vienen a probar la viabili- 
dad de las excursiones por los corredores ecológicos. 
Así, pues, aunque presentamos nuestro trabajo en la modalidad 2.e) 
también tendría cabida en la modalidad 2.c). 
Se aportan bajo el mismo epígrafe DEL LLANO A LA SIERRA: VIAJAR 
POR LOS CORREDORES ECOLÓGICOS dos opciones de excursiones peda- 
gógicas basadas en las múltiples alternativas ofrecidas por el llamado ecoturis- 
mo, e inspiradas en la filosofía de la Educación Ambiental que debe marcar las 
actividades dirigidas a la reutilización de las vías pecuarias sin renunciar al uso 
tradicional de las mismas: 
1. Larga duración: Una semana (Badajoz-Puerto del Pico-Avila con un reco- 
rrido de 330 kilómetros por tierras extremeñas). 
2. Corta duración: Un día (Zafra-Feria con un recorrido de 28 kilómetros por 
el cordel de la Dehesa Nueva). 
La alternativa de viajar por los corredores ecológicos (Cañadas Reales, 
Cordeles, coladas y veredas) en Extremadura está al alcance de todos, habida 
cuenta de que la surcan cientos de kilómetros de vías pecuarias que intercomu- 
nican pueblos y ciudades, paisajes y ecosistemas. Cualquiera de los posibles iti- 
nerarios son susceptibles de ser considerados bajo diversas dimensiones: 
Histórico-cultural, ecológico-paisajística, turístico-recreativa, socio-antropoló- 
gica. En la actualidad puede pensarse en la utilización plural e integradora de las 
vías pecuarias. 
Viajar por los corredores ecológicos ofrecen múltiples alternativas. 
Frecuentemente proporcionan itinerarios sugestivos en donde la multiplicidad 
de enfoques enriquece la posibilidad de usos. 
La primera de nuestras propuestas, Badajoz-Puerto del Pico, en su recorrido 
por tierras extremeñas (330 kilómetros desde Badajoz hasta el límite de la pro- 
vincia de Cáceres con Toledo) ofrece la posibilidad de contemplar unidades pai- 
sajísticas tan diversas como las Vegas Bajas del Guadiana, los poblados blancos 
y bien trazados de Gévora y Novelda, muestras de una nueva forma de vida rural. 
Pasado el canal de Montijo aparecen dehesas cerealísticas y otras dedicadas a pas- 
tizal y montanera. En la Roca de la Sierra y Puebla de Obando surge el matorral 
y bosque mediterráneo poblado de espléndidos alcornocales. El campo de 
Arañuelo, en las llanuras moralas, ofrece uno de los paisajes más bonitos y des- 
conocidos de Extremadura, recomendando su visita después de unas lluvias, por 
escasas que sean. 
La arquitectura popular hace su presencia, aquí y allá, con magnificas cortija- 
das y chozos pastoriles, en tanto la arquitectura militar ofrece muestras relevan- 
tes en la muralla almohades de la alcazaba en Badajoz y Cáceres o las más moder- 
nas, en la primera de las ciudades, diseñadas por Vauban. Las torres almenadas y 
murallas de Trujillo dejan ver cómo se las gastaban en la edad media en cuanto 
a ciudades fortificadas. 
Excepcionales llanuras cerealísticas constituyen "Los Llanos de Cáceres". A la 
altura de Torreorgaz el cordel discurre por en medio de ellos ofreciendo la opor- 
tunidad de observar los vuelos majestuosos de la mayor ave europea: la avutarda 
y en primavera y verano los vuelos rasantes y acrobáticos del aguilucho cenizo. 
El interés de la Zona queda reflejado en su declaración, por la Unión Europea, 
de ZEPA (Zona Especial de Protección para las Aves). 
Otro ejemplo de recorrido, más modesto, pero reuniendo todos los atractivos 
enumerados más arriba lo constituye el Cordel de la Dehesa Nueva, entre las 
poblaciones de Zafra y Feria, con poco más de 28 kilómetros entre ida y vuelta, 
al que, recientemente, hemos procedido a señalizar, estudiar la toponimia y dar 
a conocer hallazgos arquitectónicos. 
Además de los atractivos señalados, ofrecen poder viajar evitando el peligro 
que supone hacerlo por carreteras. Carreteras que en ningún caso están prepara- 
das para salvaguardar la vida de peatones y ciclistas como bien lo demuestran trá- 
gicamente las estadísticas de la Dirección General de Tráfico. (v. pág. siguiente) 
En resumen, Extremadura está surcada de norte a sur y de este a oeste por 
multitud de Cañadas, Cordeles y Veredas, cualesquiera de ellas ofrecen la opor- 
tunidad de adentrarnos en un mundo sugestivo. 
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22 Nacional 
Noventa y ocho ciclistas murieron en 
las carreteras españolas durante 199 3 
La Federación de Ciclismo afirma que Tráfico no considera vehículos a las bicicletas 
J.L. ALVAREZ 1 COLPISA 
MADRID 
Noventa y oc l i o  ciclistas hablan 
perdido la vida en los 96 acciden- 
tes ociirrit los iiasla e l  pasado día 
20 en las carreteras espatiolas. Esta 
cifra sólo siipnnc la reditcción de 
c inco víctimas mortaler respecto 
al  i i i ismo per iodo de 1992. Este 
in i i i i n io  descenso a /u l c lo  d e  la  
Federacibn bpa f lo la  de Clc l ismo 
(FF,C) es debido a q i i e  desde la  
D i r e c c i ó n  Ge t ie ra l  d e  T r á f i c o  
(WT) las bicicletas "no están vis- 
tas como veliiciilos". 
En estos 96 accldentes, otras sels 
personas resul taron her idas d e  
pronOstico grave y catorce leves, 
scgtiii los datos provisionales h c l -  
l l t i d o ~  por la Dircccióii de Investi. 
gaclóti de Acclde~iter dc  la »(;T. 
MAS EN LEON 
Por proviiicias, el inayor numero  
de sltilestros se registró e n  Lebn, 
con  slete accldentes en los que 
perdieron la  v ida siete personas; 
seguida de italeiicia, con  sels accl- 
deiites y seis muertos; hliircia, c o n  
cinco accideiiter y cinco muertos; 
Barcelo i ia ccia t r o  arc i ( ler i  tes y L i i  oficitiir por /ti bi<.icleln isiiticpiittr, p r o  Im coiidii~orics dr kis t*hr.í i io  soii 111s titlec~rotltn. /FOM: ~ o v  
cinco rniicrtos; y hladrid. 1.a Corii- 
111, Graiiada y Sevilla. con  ciiatro coi i t ro l  que existe sobre las biclcle- eiicoiitrado di i ra i i te los dos u l t l -  librase d e  los "siatos" recibidos c i i  
accicteiitcs y ciialro niiterloc, rcc- tat. para las qiie n o  hay requisito nios ailos numerosus adeptos. Por las cliidades g e n  las cada vez más 
~)cct iva~i ic~i te.  n i i ~ t i i i i o  de iiiatriculeclón, segiiro este iiiotlvo. desde las adniinislra- pel igraas carrcleras. 
l a s  cifras wbrc  la sinicstralidad o c o i i t ~ i m i e i i t o s  l>lsicos para tit i- cloiies locales y aiitonbinlcas se 
tic las l)icicletas t e  aleja11 (le Ioc lizarla. I1or Csto, los máxi inor res. I ia i i  Iia1)illtado o a t i i i  en vías (Ic CIRCULAR EN BICI ' 
ii i i l>ortatilrs dcccci i~>s regitlratlos I>OI~S~I)ICS clrl t l i*lr>rtc (Ic las dos el lo carrilcs cspcia l rs para I)iriclc- i a  f>irccclbii Gr i icra l  dc  Tr i f ico 
para los tcirisiiioe. los cicloii iolorec riic(ias c i i  Espaila picnsaii que los tas. m i l l o  es c l  caw) tiel i'ais Vasco. trata d c  acercar e l  t i i i i i i do  <le la 
y Isr i n ~ ~ t c ~ i c l e l a t  n  este aiio. 1.0s ii ias de 7(X).oMl aficioiiatlos que Valc i ic ia y n iás r c r i r i i l c m e i i t c  scgiirida(l vlal y In cirnilacióii a los 
ciclictas consitlt.ran que la inelora iisaii la I>icirlcta con freciteiicia se Madrid. "peqitcnos coiiditctorcs" (le h ic i -  
tlc lac carrcterac, l os  n iodc rnos  arrlesgaii a l  acci(lente. Para la Fcderúcií)ii I s ~ ~ a i i o l a  (le clclas, en  las esciielas y colegios. 
ecluipor l i idivitl i~ales de cegitritla(1 Fucntes d c  la FEC exl) l icarni i  Ciclisii io estos "carriles I ~ l c i "  pite- E n t r e  o t r o s  pun tos ,  l a  1K;'i' 
y la i it i l iraciri i i i lel casco I>rotcBctor q i i c  los s i  i i icstros de I ) ic lc lctas (lcn scrvir para nicjorar la scgiiri- aconseja a l o s  af ic io i ia<los a l  
1)aiiaroii c o ~ i c l t l c r a b l e i i i c ~ i I e  l a  e s t i n  " ~ n i i y  relacionados" coi) e l  d;itl y potenciar la sf ic ió i i  a este de1w)rte del  pcdal qiie ciiaiido sal- 
siciiestralidad. c n  u n  a t loc i i  e i  qitc i i i a l  estatli i (le las carreteras. I:n deporte.  a i i nq i i c  ' los c l c l i s tns  gan  a carretera c i r c i i i c i i  p o r  c l  
las carretera\ rípa11oiac csttivirroti eclc sei~litlo,' los arcc~icc (lescciitia- j ie i~cr i i l i i i rnte <~iiicrc.i i ver y coiio- arcéii o l o  i i ihs ccSrca ~iosi l ) lc  a l  
c(itisideral>lriiie~itc cciiicurrl<lae de iI~a y lar i t i tcrwccio i iw siti scitali- r c r  niiiti<io', l>or(lt* dcrcclio (Ir la caliatla; r i r -  
I)icicietas. 7rlr son los p t ~ ~ i l o s  (Ic mayor rles- 1.a I:EC dc i i i i nc l s  ta11il)i6n la ciilar e i i  f i la de a uno; i i o  1raiiqw)r- 
go. "1.0s c i c io t i i r i s tas  c o n o c e n  li icoii i l>reiisibii, inexperiencia e tar n i inca a otra persona; advertir 
DENUNCIAS HACIA LA D C T  estos nrol>lcciias v ix.llcros. i ior  Iri I I I  i t n  - - Iiir *I-...*- ..r.i--r..- 1- -.:- A- 
Estas experiencias nacen como respuesta a las aficiones preferentes de la 
juventud española en su tiempo de ocio. VER LA TELEVISIÓN Y TOMAR 
COPAS aparecen en las encuestas oficiales como actividades muy distanciadas de 
otras. El uso de alcohol y tabaco en situaciones de tiempo libre es un hábito 
generalizado entre los jóvenes con tendencia al aumento con respecto a los demás 
países de la Comunidad Europea. 
Estas preferencias juveniles no responden a una conducta vocacional, son con- 
secuencia de un modelo de sociedad no creado por ellos. 
Los datos aportados por las encuestas son un reflejo de hábitos adquiridos, 
ciertamente, pero en ningún caso puede entenderse por ello que estén incapaci- 
tados para realizar otros tipos de actividades con las que ocupar su tiempo de 
ocio. Las encuestas evidencian costumbres pero también la carencia de ofertas 
atractivas por parte de la sociedad. 
Las actividades al aire libre son un recurso, amplio en sus posibilidades, al que 
se puede recurrir en la seguridad de encontrar ocupaciones alternativas muy inte- 
resantes desde perspectivas diversas: históricas, geográficas, artísticas, antropoló- 
gicas, deportivas, vivencias, ecológicas.. . 
O B J E T  V O S  V C O N T E N I D O S  
Educar para adquirir hábitos de vida y ocupación del tiempo de ocio en activi- 
dades alejadas del alcohol y el tabaco. 
Resaltar los valores educativos del esfuerzo personal. 
Ofertar a los jóvenes la posibilidad de conocer la sociedad rural desde perspec- 
tivas antropológicas. 
Facilitar la aproximación vivencia1 a la Historia, Geografía, Arte, Ecología, 
Paisajes ... en el marco de trashumancia. 
Facilitar el aprendizaje de itinerarios por las Cañadas Reales, así como el de 
constatar su compleja y antigua problemática reivindicando, al mismo tiempo, un 
bien público para su función ganadera tradicional: la trashumancia 
Realizar un modelo de ecoturismo ordenado, respetuoso con el medio, por la 
red española de vías pecuarias - 125 .O00 kms. sobre una superficie de 500.000 hec- 
táreas- como aprovechamiento alternativo de las cañadas en consonancia con su 
función, ganadera y ecológica, milenaria. 
EL PROGRAMA DEL LLANO A LA SIERRA quiera contribuir a la presen- 
cia de las vías pecuarias porque "constituyen un precioso patrimonio para poner en 
comunicación ecológica muchos de los más valiosos espacios naturales peninsula- 
res. Unos corredores ecológicos valiosos no sólo para la superviviencia de múlti- 
ples especies faunísticas excepcionales". 
El proyecto toma su nombre de la fabla trashumante. Los "Serranos", hombres procedentes de 
la sierra -tiems altas y friús- denominan "Llano" a las t i e m  Llanas y cálidds de 
Extremadaru y parte de Andalucíh en szl primera edición hd seguido un itinerario a traués 
de las Provincias de Badajoz, Cáceres, Toledo y Avila por cañadas reales y cordele~: utili- 
zados, probablemente desde finales del paleolítico por la faana salvaje en sus emigraciones 
cíclicas, en invierno de Norte u sur alejándose del fdo y en verano de Sur a Norte para evi- 
tar e l  tórrido culor del estz'o. 
L A  T R A S H U M A N C I A  E N  LA H I S T O R I A  
El Reino de Castilla estuvo dividido, durante siglos, en dos grandes porcio- 
nes: La "Sierra" y el "Llano" (las tierras llanas). La Sierra no era en concreto sino 
toda las sierras que se alzaban sobre la planicie castellana destacando cuatro 
~ 
núcleos: la de Segovia, que incluía Gredos y Guadarrama; la de Cuenca, la de 
Soria (Sierra de la Demanda, Picos de Urbión y el Moncayo) y la de León, la más 
extensa y rica, que comprendía la Cordillera Cantábrica, Los Montes de León y 
Sierra Segundera. 
Los inviernos templados del llano, junto a las lluvias moderadas en otoño y 
primavera, propician la abundancia de pastos y la invernada de las ganaderías 
hasta que los primeros calores preludian el tórrido verano. Es el momento de 
regresar a la sierra (agostaderos) en donde esperan jugosos prados cubiertos en el 
. largo invierno por el hielo y la nieve. 
A finales del siglo XVIII todavía Extremadura era aprisco invernal en casi 
todo el reino. En el Memorial de la Ley Agraria de 1784 se afirmaba que de 
2.605.237 corderos conducidos en 1780 a los pastos de invierno, nada menos 
que 2.019.815 lo fueron a Extremadura, cifra hoy inverosímil. 
Pero también a finales del XVIII, 1783, los fisiócratas que fundamentaron la 
suerte de la economía española en la agricultura, dieron golpe mortal a la gana- 
dería derogando, Campomanes, la Ley de Posesión, los privilegios de los pastos 
y suprimió el cargo de Alcalde entregador. Todo ello favoreció el fomento de la 
agricultura en perjuicio de la ganadería. 
La trashumancia no es una actividad ganadera con sus inicios en el medievo. 
El Juzgo promulgado por Recesvinto (640-670) hace mención de las vías pecua- 
rias y Catón el viejo (232 a de J.C.) recomendaba la ganadería trashumante, a 
pesar de las inseguridades de los caminos romanos, que los hispanos practicaban 
desde muchos antes. 
Así, pues, cuando Alfonso X el Sabio convoca en 1273 a los ganaderos de su 
reino para constituir el Honrado Concejo de la Mesta lo que hace, más que crear 
I la poderosísima Mesta, es reconocer una situación de hecho amparada por cos- 
tumbres milenarias otorgándoles, eso sí, nuevos privilegios que se vieron incre- 
mentados hasta sesenta y cuatro con el transcurso de los tiempos. 
En este siglo, la década de los sesenta es decisiva para sentenciar el declive 
irreversible de la trashumancia. Trenes y transportes por carretera eliminan de las 
cañadas al ganado ovino y gran parte del caprino. Sólo el vacuno, y ya se verá por 
cuanto tiempo más, permanece fiel a la tradición trashumante. 
A J A R  P O R  L O S  C O R R E D O R E S  
E C O L Ó G I C O S :  U N A  A I T E B N A T  
Las milenarias vías pecuarias, de dominio público, constituyen auténticos 
"corredores verdes" y ecológicos, "carreteras de pastizal", extendiéndose en el 
sentido Norte-Sur, preferentemente, a lo largo de 125.000 kms., 500.000 
hectáreas y más de 40 provincias. Además de su función ganadera tradicional 
estudios recientes han puesto de manifiesto que fueron, quizás desde finales del 
Paleolítico y continúan siendo vitales corredores faunísticos que intercomunican 
entre sí Parques, Reservas y Espacios Naturales, evitando el aislamiento genéti- 
co de la especie y haciendo posible el sueño de un uso colectivo y ecoturístico de 
envidiables proporciones. 
PRINCIPALES CANADAS REL(LES ESPAÑOLAS 
Sorprende, superponer los mapas de las principales cañadas ibéricas con las 
que se refiere a las rutas migratorias ornitológicas, son casi idénticas. 
Estas razones ecológicas son más que suficientes para hacer propuestas tales 
como viajar en bicicletas más de 400 kms. por los cordeles de la Mesta. Pero ade- 
más, las aconsejan todas aquellas que tratan de alentar y robustecer la decisión 
de los jóvenes no fumadores para alejarse del nocivo hábito de fumar. 
Las cañadas pueden conocerse de diversas fomas, en bicicletas de montaiía, a caballo y 
"careando" e l  ganado trashumante. Jóvenes europeos participan en la celebración del Año 
Europeo de Turismo-90 careando una partida de vacas de la raza azltóctona "negra avile- 
ña ibérica", por la Cañadz Real Leonesa Occidental &de Puebla de Obando (Badajoz), 
donde pasar el  invierno, hasta el  "agostadero", lugar de la siara para Permanencer duran- 
te e l  verano, en Hergzlijuela (Auila). 
O R G A M I Z A C I Ó N  D E  L A S  F A S E S  
Fase 1: Informativa 
Se inician los primeros contactos con los escolares de distintos Centros para 
culminar en una reunión informativa, pocos días antes de la partida, con asis- 
tencia de los participantes y sus familiares. 
La propuesta es novedosa y la curiosidad se traduce en múltiples preguntas 
por cuenta de los asistentes. Con apoyo de diapositivas se dan a conocer las carac- 
terísticas del camino, sus dificultades y, especialmente, las que hacen referencia 
a los tramos de cordel en los que se han superpuesto carreteras, urbanizaciones, 
pantanos, pueblos, etc. 
Fase 2: Organizativas. 
Participan 35 escolares, entre chicos y chicas, totalizándose 38 los compo- 
nentes de la expedición quienes van asistidos por médico, mecánico de bicicle- 
tas, vehículos todoterreno, guía y monitor. Se fijan las fechas -5 al 10 de abril de 
1993-, alcance de las etapas (v. desarrollo de la actividad), kilometraje, lugares 
de acampada, visitas turísticas, oteaderos privilegiados para la observación de la 
avifauna, dietas alimenticias adecuadas al esfuerzo, fuentes para el aprovisiona- 
miento de agua, etc. 
Días antes de la salida, el médico de la expedición, Dr. Pedro Cruces, recono- 
ce a todos los participantes para tener la seguridad de que no padecen ningún 
tipo de afección cardio-vascular. El esfuerzo a realizar no es violento pero sí man- 
tenido a lo largo de cinco días en los que deben recorrerse entre 8 0  y 90 kms. 
diarios, unas veces sobre las bicicletas y otras caminando cuando lo accidentado 
del terreno imposibilita la marcha sobre ellas. 
Fase 3: Permanencia en los corredores ecológicos. 
En presencia de las primeras autoridades locales y provinciales tiene lugar la 
salida el día 5 de abril de 1993 desde el Ayuntamiento de Badajoz. 
La concentración de participantes, familiares y vehículos de apoyo tiene lugar 
en la plaza de san Juan, junto a la estatua del Divino Morales. 
Precedidos por motoristas de la Policía Local se realiza el recorrido urbano 
hasta la venta de Marchivirito, en la carretera 523, Badajoz-Cáceres, en donde se 
debería coger, teóricamente el cordel. 
Está previsto hacer el recorrido en cinco días y medio para regresar a Badajoz 
en autobús en la tarde del sexto día. 
En los cinco primeros días será preciso recorrer una media de 8 0  kms. Para 
las visitas de Cáceres y Trujillo se ocupan dos medios días. 
Las primeras autoridades locales despiden a lss participantes el dia de su salidu. Ilmo. SK 
D. Gabriel Montesinos (Alcalde de Badajoz), Excmo. Sr. D. Angel Olivares Ramirez 
(Delegado del Gobierno) 
El material de acampadz, alimentación y agua se acomoda en uno de los vehículos todote- 
rveno imprescindible en expediciones de este tipo. 
D E S A R R O L L O  D E  L A S  A C T I V I D A D E S :  
B A D A J O Z  - P U E R T O  D E L  P I C O  
Largo y tendido se podría hablar de la Mesta y sus rebaños trashumantes, de 
su influencia social y económica, de sus usos y costumbres, que han ligado tra- 
diciones arcaicas con los tiempos actuales, pero esto es cosa de otro sitio y más 
propia de historiadores. 
Los caminos del itinerario tienen milenios aunque para la sociedad actual 
resulten nuevos y desconocidos. Su "descubrimiento", por las generaciones de 
hoy, desde perspectivas ecológicas, botánicas, zoológicas, históricas, artísticas ... 
resulta novedoso y gratificante para el cuerpo y el espíritu. 
PRIMERA JORNADA: BADAJOZ,  LA  ROCA DE LA S IERRA,  
P U E B L A  D E  OBAF100, R ~ O  A Y U E L A .  ( 8 5  K M S . ) .  
Desde la Venta de Marchivirito se inicia el camino por donde buenamente se 
puede. Construcciones de todo tipo y numerosas huertas han hecho desaparecer 
cualquier vestigio de una vía pecuaria utilizada por todas las ganaderías que 
hacían la invernada al sur de Badajoz: Olivenza, Cheles, Táliga, Villanueva del 
Fresno.. . 
ESQUEMA PARCIAL DE LAS CAÑADAS REALES SORlANA Y LEONESAOCClDENTAL 
ALBURQUERQUE 
BADAJOZ 
ltinerdrio seguido por los partic$antes en el  proyecto del Llano a la Sierra 
Tal cúmulo de dificultades llevan a la añoranza de lo dispuesto, para preser- 
var la integridad de las cañadas, en el Título XXXVI, Capítulo 111 de las 
Ordenanzas vigentes en Badajoz a finales del tercer cuarto del siglo XVIII. De 
entre otras medidas se destaca: 
". . . y para que se conserve su uso fmnco, y el comercio libre: ordenamos y mandzmos, 
que ninguno sea osado a impedirlo, que no se embarace, estableciendo en ellas a quinien- 
tm varas de distancia, Zahurdas, Cowales, Queseras, o Majadas, ni fijen o asienten 
Redes, bajo la pena de dos mil mdmvedz's.. . ". 
CAPITULO 111. 
L a s  Cafiaoas oe nuegtao Teamíno tienen paíncípío 
mas antiguo, que Las Deheggas: La peamigsíon oe 
egtas, que oímana beL Paívilegío concebí60 pon el Señon 
Don ALongo Decímo oe CaagtíLLa, y oe Leon, oe que ge ha 
hecho mencíon paaatícuLan, Fue con calíoao, oe que Los 
oueños oe Henoamientos, que Fe havían oe abeheggan, 
no cennaggen, ni hícíeggen menoaes Las Cañaaas: pon La 
Sentencia oe Muacía ge oeclaaaaon comunes, como Las 
LVeaeoas, y Abaeuaoeaos: pon La Declanatonía oe 
Meoíno $e paeuíno, que Los Dueños ae Deheggas aebian 
aaa paggo, ;y cañaoa pana ín a bebea Las aguas al Río, a 
Los Sostos, y Abaevaaeaos; y pon uno oe Los Capítulos 
oeL Meoio, y Concoaoía, ge congíamaaon Las anteníoaes 
oígpogícíones, no rolo opana Los Ganabos puoíeggen 
ataauegan pagtanoo Las Deheggas, a gín oe bebea Las 
aguas, gíno paaa Los Caaaeteaos, que gueggen pon Lefia, 
o maoeaa, puaíeggen Líbaemente ooamía oonoe Les 
tomagge La noche; y con tal, que no ge oetuuíeggen en 
íoa, egtaoa, y buelta, mas que quatao oías: Les gueggen 
Líbaes toaos Los Paaoos poa bonbe $e bejagge a Las 
Rfbenas, y quígíe~gen paggaa el numeao, Latítuo, y 
aumbo, que giguen Las Cañaoas, congta, con tooa egpeci- 
gícacíon en el Líbao Beceaao; y paaa que Fe congeaue gu 
ugo gaanco, y el comencío Líbae: oaoenamos, y manaa- 
mos, que ninguno gea ogaoo a ímpeoíalo, que no ge emba- 
aaze, eftablecíenoo en ellas, o a quíníentas vanas oe 
bígtancia, Zauaoas, Coaaales, Quegeaas, o Majaoas, ni 
fijen, o agsíenten Rebes, bajo La pena i)e bos mí1 maxa- 
veoís, ;y be que Fe oegtauyan, y apaeaten Los mateaíales 
a corta aeL que Las buviene gabaícaoo, egtablecíoo, o 
aggentaao, y mucho menos ge egtnechen, o cíenaen &el 
tooo, bajo Las penas egtablecíoas pon La cítaoa Sentencía 
oe Muncía, oe cuya obgeauancía en egte aggunto cuí- 
oanan Los Regíooaes a quienes tocagge La guenae be 
Megta, pnocuaanoo cono el zelo mas egícaz, en gus aeg- 
pectívos aRos, que egten clanas, ;y coaaíentes, gín emba- 
mazo, ni impeoimento, que egtoave, o bígículte el taan- 
gíto &e Los Ganaoos Tnashumantaes, o Ríbeaíegos; y oe 
Lo contaaaío geaan negpongables a Los peajuícíos, y 
oaños que aegulten,L y ge aclaaaaan a cogta oe Los que 
gueaen omígos en La paagtíca oe oílígencías tan pno- 
paías oe gu caaao, aaaeglanooge en oaoen a Las aemas 
guncíones peculiaaes oe gu íngtítuto, a Las oígpogicíones 
oe Deaecho, y Leyes oe Quaaeano. 
Ordenanzds de la M .  N. y M.  L. Ciuddd de Badajoz uprobddJds por el  Supremo Consejo de 
Cartilla en 28  de Enero de 1 76 7 en ellas prohibe el wo de las cañadas para otros fines aje- 
nos a la trashumancia del ganado y se pena con 2,000 maravedis a los infractores. 
El nuevo trazado de la autovía Nacional V, entre Gévora y Badajoz, a su paso 
hacia la frontera con Portugal, secunda la obstinada faena desvastadora obligan- 
do a tansitar por barbechos, saltar cercas, cruzar carreteras ... 
El deterioro y apropiación no jmt2ficada son dos problemas graves coincidentes en las caca- 
dts reales. El pvqyecto del Llano a la Sierra se une a otras voces reclamando para estos corre- 
dores ecológicos el máximo m-peto. 
Por fin, se llega al cementerio de Gévora, en desuso, de donde, a pocos 
metros, parte la llamada, por fuerza de la tradición oral, "calzada", es decir, un 
caminillo de tierra, entre cultivos y acequias, superpuesto a lo que fue la calzada 
romana Olic$pone Emeritam. Las parcelas y cultivos, a derecha e izquierda de la 
calzada, están enclavados en las Vegas Bajas que con las Vegas Altas son las dos 
zonas de regadíos existentes en las márgenes del río Guadiana a su paso por la 
provincia de Badajoz. En la época de la dominación romana ya existían regadíos 
en las Vegas Bajas, ello ha sido comprobado por los restos de obras, de conduc- 
ción de agua encontrados en el transcurso de la ejecución del Plan Badajoz. 
Siguiendo la "calzada" se llega hasta el canal de Montijo. Un puente permite 
cruzarlo para continuar por el cordel, en este tramo más ancho y en mejor esta- 
do, entre cultivos de secano y dehesas, hasta la Roca de la Sierra. Pero antes de 
llegar a una encina añosa, de espléndido porte, aún desgarrada por los elemen- 
tos, brinda su sombra generosa al caminante junto al cortijo de la Encinosa, 
ejemplo de arquitectura tradicional, adaptada para soportar los rigores del estío, 
adornado su torreón con un nido de cigüeñas blancas (ciconia ciconia), exhibe 
como contrapunto, a pocos metros, una muestra de los que fueron los abrigados 
chozos pastoriles. 
La que fue calzadz romana y via pecuaria en las cercunlár de Noveldu d.l Gudianu, 
Cultivos, acequias, zarzas y vegetación palustre la dejun reducida a lo  evidente. 
La vegetación autóctona, encinas (Quercus rotmd;folia) y alcornoques (Qaercrcs suber) no 
sólo protegen al suelo de la insolación excesiva en los tórvidos estios extremeños, también aco- 
gen a los ecoturistas bajo la atenta mirada de la cigzefia blanca (ciconia ciconia) ocrcpada 
en sus tavpas reprodactoras sobre el  cortijo de la Encinosa, 
No son raros los haZZazgos antropológicos culturales a orillas de las cañadas reales. Junto 
al cortijo de la Encinosa se puede ver un chozo (ángalo superior izquierdo) como los rctili- 
zados en épocas pasadas por los pastores trashumantes, 
A lo largo de más de 400 kms. recorridos por la Leonesa Occidental su ocu- 
pación, taimada o escalonada, no es un hecho aislado sino más bien una constante 
favorecida por el paso de los años, la costumbre y su infrautilización, hasta el 
punto que el trazado de algunos sectores se ha borrado de la memoria histórica 
de los lugareños más próximos. Así ocurrió en la Roca de la Sierra donde al pre- 
guntar por el cordel hasta Puebla de Obando, sólo se consigue como respuesta: 
"La ribera arriba". Ante la imposibilidad de su localización por lo ajustado del 
tiempo disponible, se decide hacer este tramo por el arcén de la carretera 
Nacional 5 2 3 Badajoz-Cáceres. 
El gran problema de las cañadas veales es la usurpación. Propietarios de tierras colindan- 
tes, caando no el  Estado, hacen y deshacen con ellas sin respetar los derechos -históricos- de 
paso por las cañadas trashumantes. 
Así, pues, el tramo desde la Roca de la Sierra a Puebla de Obando se realiza 
por arcén de la carretera Nacional 523 Badajoz-Cáceres. Se sube hasta el puerto 
del El Zángano, a un "tiro de fusil" de Puebla, desde sus 450 m.s.s.m. se divisa 
un enorme panorama al sur, el Valle de Lauriana en primer término, con el fabu- 
loso alcornocal donde hace siglos los monjes franciscanos cazaron por primera vez 
en la historia, y de la forma más brava posible, jabalíes en Ronda, de noche sólo 
con el cuchillo y perros de agarre. En el horizonte un mar de encinas y dehesas. 
Al llegar a Puebla de Obando se toma el cordel junto a la ermita de San Isidro 
distante 1 km., hacia el oeste, de la población. La marcha discurre por un cami- 
no, en medio del cordel en buen estado flanqueado por monte bajo y monte alto 
en el que las acogedoras sombras de las encinas y alcornoques alivian el calor de 
las primeras horas de la tarde. Al paso de la expedición van quedando fincas con 
sonoros nombres unidos para siempre a la trashumancia: El Caldero, Majada 
Vieja, Casa Blanca, el Gaitán, Malanda ... Este tramo del cordel figura bien seña- 
lado en la hoja 728- l : 50.000 del Instituto Geográfico Catastral. 
Las acampadas para cenar y domzir se realizan sin salirse de la cañada, en este caso a ori- 
llas del rio Ayuela, en medio de enoomzs llanu~as y suuves alcores en los qae es posible la 
observación de especies av$uunisticas como la avzrtarda (0th tarda) y grullas (Gras gras) 
en invierno y otoño. 
No sucede igual con su prolongación, hoja 729, hasta el río Ayuela, al que 
hay que cruzar, aunque discurre próximo y paralelo a la carretera 5 23 obligando 
su trazado a cruzarla en los puntos kilométricos 26, 23, 22 y 20. Por la izquier- 
da continúa el cordel orillando hermosas fincas de alcornocales y olor a jara, 
"Corte de Guzmán", saudades portuguesas, aquí vivió nada menos que una 
Lancaster. Por la derecha, dehesa "La Mingolla", en la Sierra de San Pedro, la 
finca que reúne más lobos cobrados en la historia de la montería. 
SEGUNDA JORNADA: R ~ O  AYUELA, CACERES, VALDESALOR, 
T O R R E O R G A Z ,  L A  A L B E R G U E R ~ A .  ( 8 0  K M S . ) .  
La segunda jornada tiene prevista la visita a la ciudad monumental de 
Cáceres, Patrimonio de la Humanidad, con la consiguiente inversión de tiempo 
en esta tarea cultural que más tarde habría de recuperarse en el cordel. Para ello 
se dispone de dos alternativas. La primera consiste en llegar por el cordel hasta 
Valdesalor para después continuar por la carretera 630 hasta Cáceres y regresar 
después de la visita por la misma carretera hasta Valdesalor y, segunda, dirigirse 
directamente a Cáceres por la carretera 523 y finalizada la visita llegar hasta 
Valdesalor por la carretera 630 para tomar inmediatamente, el cordel. Se decide 
por la última alternativa pues supone un ahorro considerable de tiempo. 
A tdn sólo 13 kms. de Zu ~ u Z ~ d d  se encaentm Cdceres con su impresionunte Cizlddd monu- 
mentul declurudu Putrimonio de Zu Hamniddd por Zu UNESCO en 1986 
La Plaza Mayor de Cáceres, lugar obligado de reunión para viajero, brinda su 
bienvenida con una mañana soleada que invita al cobijo en las umbrías callejue- 
las y plazas de la Ciudad Monumental 
Sobre las todoterreno se pasa por los lugares que reúnen las fábricas más 
emblemáticas de la Ciudad: La Concatedral de Santa María, obra de finales del 
s. XV y principio del XVI ofrece los muros laterales, con sus portadas y caneci- 
110s que indican proceden del s. XIII. 
El Palacio de los Golfines de Abajo, el más atractivo del conjunto cacereño, 
la Casa Mudéjar, la Casa del Mono, el Palacio de las Veletas, Iglesia de San 
Mateo ... en fin, se visita todo lo que se conserva dentro del recinto de las mura- 
llas almohades, uno de los conjuntos históricos-artísticos mejor conservados de 
Europa, merecedor por ello de la declaración de Patrimonio de la Humanidad 
por la UNESCO en 1986. 
Acabada la visita se reanuda el camino hacia Valdesalor en donde está previs- 
to almorzar y descansar dos horas antes de iniciar la aproximación a Torreorgaz 
por el cordel. 
Su visita es una experiencia enriquecedora para los que gusten de la arqzitectura palaciega 
con casas fmtalezas (s. XIV y XV),  palacios urbanos renacentistas (s. XIV y XVII). Es 
de'gran interés también la arquitectura eclesiástica en la que destaca La Catedral de Sta. 
Marh (s. XIII) cuya torre se enarhola con prodigiosos nidos de cigiefia hluncu (ciconia cico- 
nia). Sus mzrrallas tienen ortgaes romanos (s. III y IV) modifiadas en el perhdo 
Almobude (s. XII). 
Junto a él, se ha construido otro albergue, y cerca para el ganado, próximo al 
río Salor sobre el que perdura un estilizado puente romano. En este trecho hasta 
Torreorgaz el cordel está bien conservado rompiendo la tónica general, el verte- 
dero de basuras improvisado en una de las márgenes. A partir de Torreorgaz se 
extienden, a izquierda y derecha, enormes, llanuras cerealistas sobrevoladas por 
nutridos grupos de avutardas (otis tardas). 
Realizudz la visita u Cáceres J e  toma de nuevo la cañuah de Valdesulor, pobluczón ugríco- 
Za con tierras irrigada por las aguus del rlo SaZor. 
A poco se llega a la finca La Sorda, donde unos eucaliptos de enormes pro- 
porciones sirven de referencia al viajero. Es posible aprovisionarse agua en un 
pozo próximo a la cerca de piedra que deslinda el cordel. Desde esta finca a las 
llamadas D. Vidal, de Arriba y Abajo, el cordel continúa siendo amplio y per- 
manece amojonado con hitos de granito. Más adelante se pasa por Aguas de 
Verano otra de tantas fincas ganaderas que han decidido poner puertas al cordel 
en beneficio propio. Puertas franqueables por el hombre aunque no sucede igual 
con determinadas especies de la fauna salvaje constituyendo el procedimiento, 
además, una clara usurpación de los pastos que corresponden en buena lid, cuan- 
do menos, a las cabañas trashumantes. 
El paso por Aguas de Verano no ofrece dificultades para el ganado, caminan- 
tes o cicloturistas pero sí a los vehículos de apoyo aún siendo todoterrenos. Las 
pizarras emergen afiladas aquí y allá obligando al paso lento de los vehículos con 
riesgo evidente. Así las cosas, los vehículos abandonan el cordel y esperan en la 
Alberguería la llegada del pelotón. 
A continuación de la finca Agua de Verano se discurre por la llamada Horco 
de Abajo, coto de caza cercado hasta llegar a la carretera, Cáceres-Trujillo. En un 
lugar llamado por los ganaderos trashumantes "Los Tres Puentes", por coincidir 
más o menos superpuestos tres puentes de distintas épocas y niveles de carrete- 
ras, se cruza el río Tamuja para seguir el cordel, en dirección a Trujillo, a lo largo 
e inmediatamente próximo a la carretera hasta llegar a la Alberguería. 
Después de atravesar una parte de los stLlanos de Cácerest: interesantírimo paraje por su 
población de avzltardas (0th tardt), sittlados entre las ~oblaciones de Torreorgaz y Sierra de 
Fuente, se hace noche en la Albergueria antiguo hospedaje de menesterosos. 
La Alberguería es una fábrica de regulares proporciones ocupadas hoy por una 
familia campesina, de trato exquisito y antaño utilizada para prestar socorro a 
enfermos, mendigos y necesitados, en sus proximidades se monta el campamen- 
to para pasar la segunda noche junto al río Gibranzos. 
T E R C E R A  J O R N A D A :  L A  A L B E R G U E R ~ A ,  
T R U J I L L O ,  R E O  A L M O N T E .  ( 7 5  K M S . )  
La tercera jornada se inicia con una mañana fresquita en la que el campo 
mojado por el rocío, sólo huele a campo, luego, entre el encinar, aparecen el cono 
de tierra y tufillo inconfundibles del horno tradicional donde se hace el mejor 
carbón artesano. 
Llegado el punto donde confluye el cordel con la carretera que conduce a 
Santa Marta de Magasca, a 10 kms. de la carretera Nacional V, los vehículos de 
apoyo se dirigen a Trujillo ante la imposibilidad de adentrarse por el cordel hasta 
la finca Doña Catalina. El primer tramo es practicable a lo largo de la dehesa los 
Cerralbos pero a partir de ahí surgen de nuevo, amenazantes, las crestas aguza- 
das de los berrocales. 
La aproximación a /a herÚ/dica Ciudad de Trztjillo se realiza por los berrocales caracteris- 
ticos de su entorno. 
El pelotón continua camino hasta el río Magasca cuyas dudosas aguas estan- 
cadas, sirven de alivio a los cuerpos sofocados. 
Los riberos del río Magasca, siguiendo el cordel hacia Doña Catalina, más que 
subirlos hay que treparlos llevando en volandas las todoterreno. Pero el esfuerzo 
queda compensado al girar la cabeza. El paisaje, áspero bajo los pies, contrasta, 
en esta época del año, con la flora multicolor adornando al Magasca, y más lejos 
los verdes pálidos de trigales sedientos, ocres de berberechas y grisáceos del 
monte bajo ralo en donde cada retama es un triunfo de la naturaleza en tierra que 
no son de pan llevar. La litología del término se recoge en la copla popular: 
"Si fueres u TTUjillo 
por donde entrures 
hullurús una lenguu 
de berrocules ". 
El vio Mugusca ofrece uun buena oportunidad pura que los botánicos recuerden sus conoci- 
mientos. 
Por fin se alcanza la meseta que conduce por un bien señalado cordel hasta 
Doña Catalina. Pero antes de continuar, el pelotón se desvía hacia Aldea de 
Trujillo para subir por la carretera 524, Trujillo-Plasencia, hasta la cuna de 
Pizarro, villa de antiquísimo arraigo ganadero donde se cruzan y confluyen caña- 
das y cordeles de la Mesta. 
Recrearse en la contemplación de los edifiicios, calles y plazas de Tr~ji l lo compensa el  esfaer- 
zo fisico necesario para llegar a la Villa desde Cañad?. El Conjanto Urbano es valioso, no 
obstante, la Plaza Mayor reine la mayor parte de los edifiicios nobles. 
Tras superar los trece kms. de subida se tiene ocasión de saborear, a pesar del 
gentío, el encanto de sus calles, plazas y edificios. Concluida la visita se deshace 
el camino hasta Doña Catalina para continuar por el cordel hasta el río Tozos. 
l 
El paso por Doña Catalina, renombrada finca a orillas de la cañada, marca la mitad, 
aproximadamente del camino a recorrer que son 425 kms. 
El entorno del lugar se corresponde con el llamado "Monte Hueco" es decir, 
el encinar donde se han eliminado algunos pies para facilitar las labores de siem- 
bra, laboreos, etc. Pero tiempos atrás el bosque esclerófilo debía conservar su 
esplendor primitivo dando lugar, junto a la existencia de un popular bandido, al 
origen de una leyenda referida por los ganaderos trashumantes. Al parecer, el 
bandido se llamaba Calixto y fue, extraordinariamente, hábil para llevarse ovejas 
y cabras de los rebaños trashumantes al amparo del bosque. El humor Popular 
resume las hazañas del legendario cuatrero en significativos versos: 
"En l o  que en los montes de Tozos 
baya troncones 
vana coger a Calixto 
por los cojones" 
Dejados atrás los montes de Tozos continúa el cordel paralelo a la carretera 
524, Trujillo-Plasencia, habiéndolo incluido dentro de sus lindes la finca llama- 
da "Mamaleche". Para cruzar la citada carretera, camino del río Almonte, debe 
franquearse la "portera" del cordel. 
44 
Cerca de Doñu Cutulinu se cruza el rió Tozos dejundo u derecbu e izpierdu dehesus urbo- 
ludus con encinas (quercus rotund$olia). 
A partir de Mamaleche el cordel discurre perpendicular a la Nacional V hasta 
poco antes de llegar a un descansadero para ganados trashumantes, bien señali- 
zado inmediato al arcén de la Nacional V. Entonces gira a la izquierda sensible- 
me,nte paralelo a la carretera hasta llegar al río Almonte. 
Poco a poco los expedicionarios se aproximan a la población de Javaicejo no sin antes cruzar 
el  vio Almonte por un puente medieval magn@camente conservado. 
C U A R T A  J O R N A D A :  R ~ O  A L M O W T E ,  J A R A I C E J O ,  
P U E R T O  D E  M I R A V E T E ,  A L M A R A Z ,  
N A V A L M O R A L  D E  L A  M A T A ,  V E N f U R R O  
D E  S A L V A D O R A  ( T O L E D O ) .  9 0  K M S .  
Se salva el río por el puente del medievo para desembocar, inmediatamente, 
en la Nacional V, iniciándose, después de cruzarla, la subida hasta Jaraicejo por 
un cordel, bien señalizado en este punto, con duros repechos, donde sólo los 
deportistas muy entrenados tienen posibilidades de superar sobre máquina algu- 
nos de ellos. Mal camino entre pizarras y marcados escalones de lo que fue cal- 
zada romana obligan a poner pie en tierra entre resuellos. 
La subida basta Jamicejo se realiza por encima del recuerdo de una caZzada romana. Con 
mrÁsculos bien templados algunos consiguen avanzar pocos metros sobre sus bicicZetus, e l  
resto.. . 
A la vista de Jaraicejo el cordel deja atrás las escarpadas pizarras suavizándo- 
se el esfuerzo hasta el último repecho antes de iniciar la bajada hacia el Puerto 
de Miravete, después de recorrer sin dificultad la meseta del Cerro de los 
Colgados, paralela a la Nacional V. 
A medida que se gana altura cobra sign@cudo y vigor e l  paisaje. En e l  ángulo superior 
derecho, por encima de los puertos, se obsemia una fvanja desfwestuda, es la cañada que con- 
duce al río Almonte. Dominando el  paisaje el bosque esclerófito de encinas (quercus votun- 
difolia) . 
En Jaraicejo, población cuyos orígenes son anteriores a 1284, la torre de su iglesia parro- 
quial es vigrá sobre el mar de retamas. 
Pronto se deja ver con sus 624 m. el Puerto de Miravete sin que su aproxi- 
mación resulte fácil por el jara1 invasor del cordel y el suelo pizarroso causante 
de múltiples cortaduras en las cubiertas. De un tirón se llega a la "Venta del 
Camionero", junto al cruce de Deleitosa. 
A la caidu de Jamicejo se da vista al Puerto de Miravete, con sw 624 m.s. n.m., es el ter- 
cero de los cuutro encontrados al hilo de las cañadus. Aproximarse a él no es tarea cómoda 
por el  espesor del monte bajo formado aquípor juras, fundamentalmente, (cistas ladanqer). 
Se sube y se cruza el Puerto de Miravete, mal está aquí la cañada, se cae de 
golpe sobre casas de Miravete y se atraviesa por sus estrechas calles continuán- 
dose hasta una desaparecida venta y el arroyo Giraldo. 
Por las mismas circunstancias se deja el cordel sobrepasada la población de 
Casas de Miravete llegando hasta Almaraz por el arcén de la Nacional V. 
Pasa el cordel por la puerta de la Central Nuclear y continúa, entre huertas, 
desgüaces de automóviles y obstáculos de todo tipo, por las orillas del embalse 
de refrigeración de la Central, cruza la carretera a Saucedilla, deja al costado un 
Albergue para trashumantes y llega, sin mayores contratiempos, al caos morro- 
cotudo originado, sin ningún tipo de consideraciones hacia los derechos de los 
trashumantes, por el nuevo trazado de la autovía Madrid-Lisboa a la altura de 
Navalmoral. 
A pocos kms. del Puerto de Miravete se encuentra la población de Almaraz donde la Central 
Nuclear, con su compleja tecnologz'a, es el  contrapunto de su entorno natural, 
A partir de esta población, traspuesta la vía del ferrocarril, el cordel se con- 
serva, excepcionalmente, bien. En poco tiempo se llega, y se cruza por un peque- 
ño puente, el arroyo Santa María donde una fuente con caño, caudal constante, 
situada en la margen izquierda y a corta distancia del puente, mitiga la sed. 
Trescientos metros separan al arroyo de otro albergue para trashumantes cons- 
truido por ICONA. En los flancos del cordel se suceden espléndidas dehesas. A 
su paso por las llamadas San Benito surge, junto al cauce de un arroyo, otro 
manantial esta vez protegido por una pequeña construcción cilíndrica, suave- 
mente abovedada y brocal de escasa altura. Se hecha en falta una puerta, preser- 
varía la calidad del agua en ocasiones maloliente, por caer sin posibilidad de sali- 
da pequeños vertebrados (lagartos, lagartijas, ratones, etc.) 
Un poco mas adelante aparece el Venturro de Salvadora, justo en el límite de 
Cáceres con Toledo, parada obligada para el trashumante. Ofrece al viajero estan- 
cia única con suelo de tierra, rústicos taburetes junto a las paredes y un arroz con 
pollo, para tomar "cuchará y paso atrás", de los que se recuerdan a lo largo de la 
vida, por insuperable. La cena y dormida tiene lugar al calor del Venturro. 
P U l W T A  J O R N A D A :  V E W T U R R O  D E  S A L V A D O R A ,  
E R M I T A  D E L  C R I S T O  D E  L A  C O R C H U E L A ,  
E M B A L S E  D E  G U A D Y E R B A S ,  P A R R I L L A ,  
L O S  B O D E G O N E S ,  R A M A C A S T A Ñ A S  ( A V I L A ) ,  
V I L L A  D E  M O N B E L T R Á N  ( 7 8  K M S ) %  
Se inicia la penúltima jornada de marcha en medio de canalones orondos 
dedicados al cultivo de espárragos. A unos 10 kms., pasa el cordel por el zapate- 
ro, finca que dió nombre a otro venturro, hoy en desuso. Junto al cordel se con- 
serva un pozo provisto de bomba aspirante-impelente. El agua es fina y abun- 
dante. Más adelante se cruza la carretera que comunica calzada de Oropesa con 
las Ventas de San Julián a poca distancia de la Nacional V, unos 5 kms., viéndo- 
se con nitidez desde el cordel el Castillo de Oropesa. Atrás quedan las Villalbas, 
finca del término de Oropesa, para llegar 89 kms. más adelante a otro ramal de 
carretera existente entre las ventas de San Julián y la Nacional V. 
Desde lu provincia de Cúceres continúa lu cañdda por la de Toledo. Sirve de referenciu y 
punto de inflexión la Ermita del Cristo de ZLJ Corchuelu. Lus dehem de pastizal con e l  suelo 
tapizddo en verde, por tréboles y yerbas buZbosus, después de Zus lluvias invernales continzi- 
dn siendo el cardcter determinante del puisaje. 
Por último se cruza la carretera, procedente de la Nacional V, a Candeleda. A 
la vista de un poblado llamado Corchuela se rodea su cementerio para continuar 
hasta la ermita del Cristo de la Corchuela. justo a su altura el cordel gira a la 
izquierda buscando la orilla del embalse de Guadyerbas cercado en todo su perí- 
metro. Sin otras referencias posibles, excepto la de no desviarse de la cerca, se 
llega a un cortijo llamado Casablanca. 
Por tiems toleddnas se do& el embalse de Guudyerbds rodeado en todo szl perímetro por 
magn$icas dehesas ardoludus de encinas y alcornoques. 
En frente, a pocos metros de Casablanca, aparta un callejón para llegarse hasta 
Parrilla, pueblo acogedor habituado al trajín de los serranos. 
Sigue el cordel hacia el venturro de los Bodegones, en el término de Parrilla, 
después de cruzar la carretera de enlace entre Candeleda y la 502, Arenas de San 
Pedro-Talavera de la Reina. Con Gredos en el horizonte, la hendidura del Puerto 
del Pico se hace notar desde muchas leguas de distancia. 
Sobrepasado el tramo llano de los bodegones se entra en los límites de la 
comunidad Castilla-León donde el trazado de la carretera 502 ha hecho estragos 
en el cordel. 
Parrilla es un pueblo, testigo del devenir trdshumnte. 
Dejado atrás Parrilla se nota el  fresco de la proximidad de Gredos. La sierru tapa el  hori- 
zonte como una barrera infranqueable. 
Con paciencia, suerte y sin prisas se llega a Ramacastañas sin otros contra- 
tiempos. No sucede igual a su paso por esta población en donde el corden ha sido 
invadido por los arenales del río Tiétar, una chopera cultivada, una gravera con 
casa incluida y montañas de madera procedentes del aserradero próximo. 
Más cerca de la sierra otra pequeña población Ramacastalias, ya en tierras de Ávila, paso 
obligado para todos los ganados que tvasponen el  Puerto del Pico. 
A partir de esta población el cordel enfila hacia Villa de Monbeltrán hacién- 
dose su trazado más díficil por ir junto a la carretera, invadido por ella y por las 
urbanizaciones tendentes a estrecharlo cada día más. 
La entrada en Monbeltrán se hace poco antes de ocaso coincidiendo una tra- 
dicional procesión cuyo itinerario pasaba por todas las calles del pueblo prácti- 
camente. Ante la imposibilidad de visitarlo a esas horas, se decide hacer el cam- 
pamento en el cordel, junto a un vetusto rollo, y utilizar las primeras horas de la 
mañana para pasear por sus solitarias calles antes de iniciar la subida a Cuevas del 
Valle y al Puerto del Pico. 
Desde Romacastañas a Monbeltrún es mera ficción, no obstante se llega a la preciosa Villa, 
señoríó de don Beltrún de la Cueva, con tiempo suficiente Pam conocerla puseundo u pie por 
sus calles 
En villa de Monbeltrún se acumpa junto al vetusto rollo situdo en el  cordel recordando al 
viujero el limite de su jwisdicción y el privilegio pard administrar jzlsticid en e;bocas pusa- 
das. 
S E X T A  J O R N A D A :  V I L L A S  D E  M O N B E L T R Á N ,  
C U E V A S  D E L  V A L L E ,  C A L Z A D A  
R O M A N A ,  P U E R T O  D E L  P I C O .  ( 1 7 K M S . )  
Desde Monbeltrán a Cuevas del Valle continúa el cordel, más bien veredas de 
cabras, oprimido por huertos frondosos primero y desplazado enseguida por la 
carretera a Ávila. En Cuevas del Valle se coge la Calzada Romana hasta el 
Venturro denominado El Granizo, situado junto al depósito del agua, a orillas 
mismo de la carretera citada, para después reanudar la subida, una vez cruzada la 
carretera hasta el Puerto del Pico. 
Un poco por encima de Monbeltrán se encuentra cuevas del Valle iniciúndose aquí la su&- 
dz por la Calzada Romana basta el Puerto del Pico. 
La Calzada se encuentra, literalmente, desmoronada excepto en contadas ram- 
pas impidiendo la subida sobre bicicletas. Esta circunstancia favorece el ascenso 
pausado y la contemplación del paisaje, bellísimo, ampliándose su horizonte con 
cada paso hacia la cumbre. 
Pero la acción del tiempo con sus procesos de meteorización, escorrentías, 
desprendimientos de rocas, etc., unidos al olvido secular han maltratado las fir- 
mes losas graníticas hasta el punto de haber desaparecido como tales, en su 
mayoría, reducidas a polvo y fragmentos más o menos grandes. Las rampas se 
suceden, con el mismo aspecto, unas tras otras. Sin prisas, con pausas breves en 
las chorreras de aguas frías y cristalinas se asciende en hora y media. El esfuerzo 
unido a al necesidad de cumplir el horario previsto no deja lugar para la conver- 
sación distendida en algún alto del camino, pero si al comentario fugaz sobre el 
marco espléndido se deja oír en el grupo "jCÓmo estd' la Calzada!". 
La caminata deja tiempo para la reflexión. Construir una Calzada es, sin duda, 
"obra de romanos", pero la limpieza de las rampas y utilización de los materiales 
disgregados en la reparación de las mismas podría ser la propuesta sugestiva para 
un campo internacional de trabajo integrado por españoles y de otros países 
comunitarios. El escenario de la actividad reúne muchos de los atractivos desea- 
bles para un campo de trabajo de estas características: buen clima, con días tem- 
plados y noches frescas, bellos paisajes, proximidad de ciudades cargadas de his- 
toria reflejada en sus monumentos, lugar de vacaciones, etc. 
Por fin se remontan los 1.3 60 m. n.s. m. deZ Pwto del Pico, donde la temperatura ha baja- 
do muchos grados, los pueblos del Valle se desdibujan ocultos por la niebla y de distancia. 
Más arriba, sobre los riscos de Gredos, rollizos ejemplares de cabra hispánica pastan con- 
fiados ante la mirada de humanos. 
Pasado el mediodía los más rezagados rinden viaje en al plataforma donde espe- 
ran los vehículos para el regreso a Badajoz. Se reponen fuerzas con "chorizo al 
infierno", flameados en circunstancial tenderete, y generosos meneos a la bota. 
llegó el momento de hacer las últimas fotos, volver la vista sobre el valle envuel- 
to en jirones de brumas, recrearse con la imagen de las cabras hispánicas triscan- 
do por los roquedos o soleándose al amparo de los matorrales de piorno. Es el fin, 
por ahora, al que se resisten algunos de los componentes del grupo que plantean 
regresar por el mismo camino en bicicleta. Esta propuesta espontánea es la mejor 
evaluación de un proyecto tan natural como vivir, caminar y aprender por los 
mismos caminos que lo hicieron nuestros ancestros. 
C O N C L U S I O N E S  
Uno de los reclamos principales para recorrer las rutas de la trashumancia 
estriba en la oportunidad de reconocer un repertorio completísimo de paisajes de 
la España profunda. Paisajes variados, complementarios o de contraste. Cruzan 
las cañadas por diversos ecosistemas constituyendo auténticos corredores ecoló- 
gicos que conectan e intercomunican importantes espacios naturales, parques y 
reservas del territorio nacional. 
En España existen más de 125.000 kilómetros de cañadas. Extremadura está 
surcada de norte a sur y de este a oeste por multitud de cañadas, cordeles, cola- 
das y veredas, cualquiera de ellas nos ofrece la oportunidad de adentrarnos en un 
mundo sugestivo. 
Otro ejemplo de recorrido, más modesto, pero reuniendo todos los atractivos 
enumerados más arriba lo constituye el Cordel de la Dehesa Nueva que une las 
poblaciones de Zafra y Feria con un recorrido de ida y vuelta de unos 18 kiló- 
metros, y que recientemente se ha procedido a señalizar, estudio de la toponimia, 
hallazgos arquitectónicos, etc. 
Ó N  C O R T A  D U R A C  Ó N ,  L A S  V I A S  
A S  D E L  T É R M  N O  D E  Z A F R A  
Datos cartográficos. 
Para su posible localización se recurre, en primer lugar, a la hoja correspon- 
diente al término del 1:50.000 editado por el Instituto Geográfico y Catastral 
intuyéndose, más que localizándose, las vías pecuarias que han servido a los gana- 
dos trashumantes durante siglos. 
En nuestros viajes a Badajoz, para la búsqueda de datos en los archivos y 
hemerotecas, visitamos las oficinas del S.O.F. (Servicio de Ordenación Forestal) 
y en una de sus dependencias se nos facilitan unos croquis (no están publicados), 
realizados en el año 1946, decisivo para localizar sin lugar a error lo que fue y lo 
que queda del trazado de vías pecuarias en el término. 
En el citado croquis figuran, claramente, señaladas, bien enmarcadas por las 
dehesas colindantes, sus topónimos, accidentes hidrográficos, caminos, cortijos y 
molinos, dos vías con distinta consideración: Colada de Belén, situada al sur de 
la ciudad, dirigiéndose hacia Burguillos del Cerro y Jerez de los Caballeros y 
otra, con la denominación de Cordel de la Dehesa Nueva, también arranca de la 
misma ciudad dirigiéndose hacia la población de la Lapa y la de Feria. El hecho 
de disponer, naciendo en las afueras de la misma ciudad, de dos vías pecuarias, 
indica el carácter eminentemente ganadero de la ciudad, incluso en la actualidad, 
mantenido durante siglos. 
C O R D E L  D E  L A  D E H E S A  H U E V A  
Se inicia el llamado "Cordel de la Dehesa Nueva" hacia el poniente, en direc- 
ción a las poblaciones de La Lapa y Feria. toma su nombre, según parece, de una 
de las dehesas, que atraviesa, con igual denominación. Las tres poblaciones per- 
manecen unidas, comunicadas, por un camino reseñado en el croquis como 
"Camino de Feria-La Lapa a Zafra". Camino y Cordel se superponen. 
En la actualidad el asfalto cubre el inicio del antiguo camino trashumante en 
los primeros seis kilómetros a partir de Zafra. 
Las estadísticas de la Dirección General de Tráfico incluidas en esta Memoria, 
correspondiente a 1993, ha quedado desfasada respecto al número de muertos 
habidos en 1994 en que se llega a la cifra de 143. 
Aunque solo fuese por esta razón -salvar vidas- la recuperación de las vías 
pecuarias para usos alternativos a los tradicionales es una necesidad social recla- 
mada desde distintos colectivos: movimiento ecologista, agrupaciones ciclo- 
turistas, asociaciones de vecinos, etc. 
Cordel de la Dehesa Nueva a sa inicio en la población de Zafra. Como en tantas otvas oca- 
siones el  asfdto a invadido, sin dljar alternativas al ganado trasbtlmante, lo  qae fue del 
El peligro de transitar por carretera, y mús si son comarcales, se evidencia por e l  nzímero, 
cadd dia mús elevado, de ciclistds muertos o acczdentados en las carreteras españolas, 
E L  A l C H O  D E L  C O R D E L  H A W T A  
E A  L L A M A D A  R I V E R A  D E  Z A F R A  
A unos seis kilómetros de Zafra, aproximadamente, se aparta un camino 
estrecho, cuyo ancho oscila entre tres y cuatro metros, flanqueados por cercanas 
de piedra, construcciones agrícolas, huertas, corrales, etc. La aproximación inde- 
bida del cordel, si es que alguna vez lo fue, y no vereda o colada, por su ancho, 
establecido desde que Alfonso X El Sabio promulgó los 64 Privilegios de la 
Mesta, no guarda ninguna relación con las medidas establecidas: 90 varas caste- 
llanas -equivalentes a 75,23 m.- para las Cañadas, 45 varas castellanas -equiva- 
lente a 37,2 1 m.- para los cordeles, y 25 varas castellanas- equivalentes a 20,88 
m.- para las veredas. 
A pocos mas de un kilómetro, desde la desviación tomada en nuestro recorri- 
do, se cruza la llamada rivera de Zafra por un estrecho puente de poco más del 
ancho de un vehículo-turismo. Se hace un alto en el camino para tomar una foto- 
grafía del grupo participante ese día. 
Llama la atención el olor pestilente de sus aguas, escasas, sin apenas corrien- 
tes y el alto grado de polución ocasionado por los detergentes caseros. Aguas bajo 
el puente, sin barandillas de protección, montañas de espuma claman por la 
construcción y uso de una depuradora de aguas residuales. Item más si se tiene 
en cuenta que Zafra es una población con 13.697 hab., según el censo de 1986, 
y por su rango-tamaño ocupa el séptimo lugar entre los núcleos de la Baja 
Extremadura y el noveno en jerarquía urbana regional. 

La fotografia muestt-a e l  alto gmdo de contaminación de la Rivera de Zafra, 
Cruzando el puente, se deja la rivera a mano derecha prosiguiéndose el cami- 
no sin otra referencia inmediata que la propia rivera. A nuestra mano izquierda 
no existen cercas ni ningún otro indicativo o señal que delimite el cordel. Las 
consultas al croquis del término facilitado por el S.O.F. son imprescindibles aun- 
que en este tramo sirven de poco. 
Los topónimos señalados en e l  croquis, y las consultas a los escasos lugaremos que transitan 
por los campos, resultan ser decisivos para situarnos y elegir el camino correcto. 
A poco de continuar camino, paralelo a la rivera de zafra, el terreno se hace 
intransitable para estos vehículos de apoyo. Este tramo muestra un aspecto de las 
que se llaman "tierras de afilar cuchillos", es decir, salientes pitarrosos, de aris- 
tas afiladas, emergiendo de la superficie del terreno. Ante la posibilidad de cor- 
tar las cubiertas o provocar serias averías en los vehículos, que no sean todo-terre- 
no, deben abandonar el cordel y dar un rodeo hasta llegar, por caminos transita- 
bles, hasta la denominada finca "Las Peralas". 
El cordeZ a la altura de las fincas denominadas "Las Peralas" y "Dehesa Nueva" tiene más 
del ancho correspondiente a una Cañada Real, es decir, 75,23 m., e l  terreno es ZZano, poco 
invadido por el  monte bajo, y claramente delimitado por cercas y otras piedras más antiguas. 
AIO D E  L O S  O B J E T I V O S  D E L  P R O G R A M A ,  
E R A L I Z A C I Ó N  D E  L O S  C O R D E L E S  
Transitar por vías pecuarias desconocidas para el ecoturista ocasional, o forá- 
neo, se puede convertir en una encrucijada sin salida cuando no en una pesadilla. 
Dos factores determinantes convergen en estas situaciones. Por una parte, la 
ausencia absoluta de tablillas, carteles, hitos o cualesquiera otras formas de seña- 
lización orientativas para el viajero. Por otra, la escasez de agricultores, pastores 
o familias residentes en cortijos. El encuentro con personas conocedoras del terre- 
no es difícil cuando no imposible, de ahí la importancia, decisiva, que reviste el 
disponer de la cartografía a escala pequeña en donde vienen señalados molinos, 
arroyos, casas, etc. muy útiles para fijar la posición en un momento determinado. 
Para resolver el problema, o al menos paliarlo en la medida de nuestras posi- 
bilidades, con el que se enfrentará, inevitablemente, todo desconocedor de una 
vía pecuaria, hemos ideado un procedimiento de señalización barato, llamativo y 
fácil de instalar. 
Se trata de los llamados "palés" o estructuras de madera utilizadas para el 
transporte de ladrillos u otros materiales de uso común en la construcción de 
viviendas, etc. En muchas ocasiones se encuentran depositados en los contene- 
dores callejeros, en otras en las mismas obras dispuestos para quemarlos. Basta, 
pues, con cogerlos o pedirlos a los encargados de las obras. Después, se pintan los 
rótulos convenientes utilizando moldes de letras de fácil adquisición en las ferre- 
terías. 
Componentes del equipo de trabajo sujetan a un poste, con alambres, uno de los yatés" ufi- 
lizados para señalizdr el "Cordel de la Dehesa Nueva". 
H A L L A " "  O S E N  E L  C O R D E L  
D E b A D E H E S A  N U E V A  
E C O L Ó G I C O S  
La utilización multidisciplinaria de las vías pecuarias, sin detrimento de su 
uso tradicional, nos lleva a una visión integradora de las mismas. La pluralidad 
de enfoques amplía la posibilidad de usos al ser consideradas desde diversas pers- 
pectivas: histórico-cultural, socio-antropológica, turístico-recreativa, ecológico- 
paisajística, deportiva, educacional, etc. 
Participantes en el  proyecto "descubren" el valor, florul y fuanhtico, del sotobosqae u orillus 
de un arroyo inmerso en el  cordel. 
Sobre la rivera Guadajira, límite entre los términos de Zafra y Feria, aguas 
arriba del punto en donde el cordel la cruza, se encuentra un pequeño puente, un 
sólo arco, construido con ladrillos en su totalidad. Un ejemplo llamativo de la 
arquitectura popular. 
Un poco más abajo del puente se encuentran las ruinas de un molino y otro 
poco más arriba aún perduran las del molino llamado "De Llorente". ambos uti- 
lizaban para la molienda el agua embalsada en una albuera, de regulares propor- 
ciones, de la que se mantiene en pie el muro de contención asistido por sober- 
bios contrafuertes. 
A espalh  de los ecoturistas se aprecia e l  muro de contención de LLZ Albuera, oculto en gran 
medidr por las retamas, y algunos de sus magnij?cos contrafuertes, Al contemplarlo se evi- 
dencia que no fue construido por los romanos pero que constituye otra muestva de la arqui- 
tectura populav de la zona 
Uno de los señuelos más llamativos para transitar las vías pecuarias se basa en 
la posibilidad de conocer paisajes "inéditos", o pocos usuales. Es decir, poco 
conocidos por estar alejados en las redes viarias. Estos caminos posibilitan la con- 
templación de ecosistemas variados. 
En primer término el  bosqzre escler$ilo, adhesado, bien arbolado por añosas encinas, 
idóneo para la ex-lotación ganadera. 
C R O Q U I S  DEL C O R D E L  D E  L A  D E H E S A  N U E V A  D E S D E  
L A  R I V E R A  D E  G U A D A J I R A  H A S T U E E R l A  
El croquis adjunto, correspondiente al cordel de la Dehesa Nueva, ya en el 
término de Feria, se consiguió también en las oficinas del S.O.F. en Badajoz, rea- 
lizándose como el anterior en el año 1946. En el citado croquis no aparece seña- 
lizado como "cordel" sino como "camino de Zafra" y con esta denominación se 
le continúa conociendo por el paisanaje confirmándolo un tractorista al que se le 
consultó, en un encuentro fortuito, mientras realizaba labores en la tierra. Bien 
es cierto que se lo pensó antes de contestar. La ausencia de agricultores o pasto- 
res en los campos extremeños es una situación constatable por todos aquellos 
que, por unas razones u otras, transitan por ellos. 
No es fácil el encuentro casual con profesionales de la agricultura o el pasto- 
reo, por esta razón es aconsejable realizar indagaciones, previas a las salidas al 
campo, en los hogares de pensionistas. En estos Centros se pueden encontrar 
hombres, ya jubilados, que mantienen en la memoria muchos de los datos con- 
signados en los mapas. conviene, pues, acelerar la señalización de las vías pecua- 
rias antes que la memoria histórica de los pueblos se pierda para siempre. 

Otra estrategia recomendable es la de reconocer los caminos en los que esta- 
mos interesados acompañados por los jubilados. Un paseo en coche y un rato de 
charla en la que ellos tienen la oportunidad de ser escuchados, con verdadero 
interés, y trasmitir todo lo que saben, respecto al objeto de la consulta, es tarea 
gratificante tanto para ellos como para los que quieren aprender al respecto. 
El cordel hasta Feria discurre entre dehesas, relativamente limpias del monte 
bajo, acondicionadas para el pastoreo y aprovechamiento porcino. El camino es 
cómodo, con suaves pendientes desde que se deja atrás la Rivera Guadajira, salvo 
un repecho, ya próximo a Feria, en donde hay que utilizar los desarrollos ade- 
cuados, cuando la excursión se realiza en bicicletas de montaña como es nuestro 
caso. 
' El último tramo del cordel, un kilómetro más o menos, ya en las puertas de 
Feria, ha sido asfaltado presentando una pendiente, estimada, no señalizada, de 
más del 12% en que es recomendable echar pie a tierra en la subida y utilizar los 
frenos en la bajada para evitar accidentes trágicos como el ocurrido a un joven de 
Feria que perdió la vida al descender a gran velocidad y ser despedido por un 
peralte de la carretera mal diseñado. 
El viajero que se enfrente a su recorrido por primera vez corre el riesgo de aca- 
bar su recorrido en cualquier lugar menos en Feria. Desde Zafra a Feria, catorce 
kilómetros aproximadamente, no se encuentra ni una sola señalización referida a 
la vía pecuaria. En este caso, excepcional, el castillo se divisa desde leguas de dis- 
tancia sirviendo de referencia permanente al excursionista. 
F E R I A .  S U  S I N G U L A R I D A D  U R B A N ~ S T I C A  
Esta población representa el modelo característico de asentimiento dispuesto 
sobre la ladera de fuerte pendiente, al amparo de un formidable castillo, for- 
mando un conjunto de gran atractivo. 
Tan singular como su tejido urbano fue el aprovechamiento de la trashuman- 
cia ganadera establecido por los señores de Feria y el concejo de Badajoz. 
En virtud del cual establecieron un montazgo en villalba consirtente en e l  cinco por mil y del 
cual irian cuatro partes a Badajoz y zrna al señor de Feria. También ertablecieron éstos e l  
derecho de "asadera" y "caldera" consistente en luna ave@ por hato. 
En las mismas casas de Feria termina o se inicia, según se mire, el cordel de la 
Dehesa Nueva. Los repechos hasta llegar al núcleo central de la población, en torno 
a la Iglesia de San Bartolomé, son considerables. En el trayecto se tiene la suerte 
de encontrar un manantial de aguas limpias y frescas, bellamente enmarcado por 
un templete, que se recogen en un pilar para uso de caballerías y también de vecin- 
dario por ser, según comentan, "muy buenas para el estómago". 
Acerca de las posibles propiedades terapéuticas de las aguas del Pilar de Zafra 
hemos encontrado, en nuestras pesquisas por las Hemerotecas, una nota perio- 
dística de indudable interés histórico. 
La nota periodística aparecida en EL NOTICIERO EXTREMEÑO, publica- 
do en Badajoz el día 2 de agosto de 1910, dicen según su autor, Pedro Galván, 
natural de Feria: 
"En mi pueblo, si, lo decimos sinceramente, hay aguas medicinales ... (entre otros 
manantiales) en e l  Pilar de Zafra, que ProPorcionan aguas exquisitas aplicadas a cadz 
uno de los padecimientos, cuyo remedio o alivio buscan con avidez los enfemzos". 
Nosotros podemos asegurar, sin entrar ni salir en la cuestión, que el agua 
tiene sabor especial, no desagradable, por llevar en disolución algún mineral o 
sales. 
En nuestras salidas al campo se han utilizado los croquis facilitados por el 
S.O.F. según se ha indicado con anterioridad. Sobre ellos hemos tratado de ave- 
riguar si persisten los nombres señalados en él. Como era de esperar, unos per- 
manencen en la memoria histórica de los pueblos, otros se han borrado de ella y, 
por último, los menos no reseñados en los croquis como "El Molino de Llorente", 
lo recuerda con toda nitidez y anécdotas un vecino de Feria con el que conversa- 
mos en la población 
Camino de los Naranjos. 
Camino de la Almarrana. 
Camino del Muladar. 
Camino de los Canchales. 
Camino de La Lapa a los Santos. 
Camino de Alconera a Fuente del Maestre. 
Camino de La Lapa a fuente del Maestre. 
R I V E R A S  Y A R R O Y O S  
Rivera de Zafra. 
Rivera de la Alconera. 
Rivera del Playón. 
Rivera de Guadajira. 
Rivera de Berganciano. 
Casas de la Marrana. 
Molino de Llorente. 
L O S  P R O T A G O N l S T A S  
La intención última y principal en este tipo de trabajos es ser capaz de ilu- 
sionar e interesar a los alumnos de nuestros Centros para que participen en su 
realización. 
En nuestro caso se han cubierto los objetivos propuestos y los de la Educación 
Ambiental como tema transversal en el currículo de acuerdo con los objetivos de 
la Conferencia de Tbilisi: 
a) Conciencia. 
Ayudar a los alumnos a adquirir una conciencia del medio ambiente global y 
ayudarles a sensibilizarse por estas cuestiones. 
b) Conocimientos. 
Ayudar a los alumnos a adquirir una diversidad de experiencias y una com- 
prensión fundamental del medio y de los problemas conexos. 
C) Comportamientos. 
Ayudar a los alumnos a compenetrarse con una serie de valores y a sentir inte- 
rés y preocupación por el medio ambiente, motivándolos de tal modo que pue- 
dan participar activamente en la mejora y protección del mismo. 
d) Aptitudes. 
Ayudar a los alumnos a adquirir aptitudes necesarias para determinar y resol- 
ver los problemas ambientales. 
e) Participación. 
Proporcionar a los alumnos la posibilidad de participar activamente en las 
tareas que tienen por objeto resolver los problemas ambientales. 
Para llevar a cabo los objetivos de la Educación Ambiental (E.A.) no basta con 
programas de conocimiento del medio. Esto va a depender de cómo se plantee 
dicho conocimiento y, en este sentido, nuestra experiencia ha abordado el cono- 
cimiento del medio, limitado en esta ocasión a los corredores ecológicos: 
- Desde una perspectiva global como un conjunto donde todos los elementos 
están relacionados: los naturales, los sociales y los culturales. 
- Como un todo vivo, organizado y complejo que requiere estudiarse desde 
distintos ámbitos. 
- Como el medio en donde estamos naturalmente integrados los seres huma- 
nos y del cual dependemos. No desde la óptica del observador externo que ana- 
liza, explica y concluye, sino desde la implicación efectiva que mueve al com- 
promiso a la acción creativa. 
En segundo lugar, y como se desprende de lo dicho hasta ahora, este conoci- 
miento del medio implica una metodología activa, que parta del entorno y 
desemboque de nuevo en él. El marco donde se ha centrado la metodología de 
nuestra experiencia se encuadra en la OBSERVACION-REFLEXIÓN-ACTUA- 
CIÓN que ayude al alumno a detectar problemas y situaciones reales para cono- 
cerlas, analizarlas y reflexionar sobre ellas con el fin de encontrar respuestas per- 
sonales, aportar soluciones e implicarse en las mismas. 
El método seguido por nosotros asegura no sólo la adquisición de conoci- 
mientos sobre el medio, sino también el desarrollo de actitudes y hábitos de tra- 
bajo para que, a través del descubrimiento y la implicación afectiva se llegue a 
un compromiso con el entorno natural y social. 
P A S O S  M E T O D ~ L Ó G I G O S  S E G U I D O S  
Los pasos metodológicos seguidos responden a una secuencia progresiva: 
1.- Planteamiento del problema o aspecto a conocer (hipótesis de tra- 
bajo). Motivación. 
Se parte de facilitar unas experiencias a los alumnos como fuente de motiva- 
ción, lo que garantiza la conexión con sus conocimientos previos. Los intereses y 
experiencias culminan en una propuesta de trabajo (utilización alternativa de las 
vías pecuarias). 
2.- Recogida de información. 
Se ha acudido directamente a las fuentes recogiendo la información a través 
de la observación plurisensorial, visitas, encuesta oral, cartografía, documentos, 
etc. 
3.- Organización y tratamiento de datos. 
La información recogida se ha organizado de acuerdo con las siguientes pau- 
tas con objeto de darle una estructura que los haga utilizables. 
- Ordenación en el tiempo y en el espacio. 
- Agrupamiento por temas. 
- Reconstrucción de procesos. 
4.- Elaboración de conclusiones (Verificación de la hipótesis). 
Los pasos anteriores desembocan en una recopilación de lo aprendido, de lo 
descubierto, verificándose así la hipótesis de trabajo. Este es el momento para 
comprobar qué es lo que se sabe y de constatar las cuestiones que puedieran que- 
dar pendientes. 
5 .- Búsqueda de alternativas y participación. 
El conocimiento del medio debe conducir a un compromiso con él y a la bús- 
queda de alternativas, en los casos en que éstas sean factibles. Así se potencia una 
toma de posturas básicas de la que surjan iniciativas concretas, o bien a su cam- 
bio y mejoramiento progresivo. 
6.- Comunicación. 
La comunicación ha de estar presente en todos y cada uno de los pasos meto- 
dológicos descritos. Esta comunicación se ha realizado a través de expresión grá- 
fica (Fotografías y audiovisual). 
7.- Planteamiento de nuevos interrogantes. 
El conocimiento de cualquier aspecto del entorno nunca se agota en sí mismo. 
Cuanto más se conoce más cuestiones surgen y más perspectivas se abren al inte- 
rés del alumnado. Este paso vuelve a convertirse en el primero. La propia diná- 
mica del método activo hace que el proceso pueda recomenzar continuamente. 
CRITERIOS Y PROCEOIM ENTO DE EVALUAGIÓN 
CRITERIOS. 
Participación en actividades de grupo. 
Utilizar el conocimiento de los elementos característicos (paisajes, actividades 
humanas, etc.) para establecer semejanza así como valorar la diversidad y rique- 
za del conjunto. 
Abordar problemas sencillos referidos al entorno inmediato, recogiendo 
información de diversas fuentes (encuestas, documentos escritos, cartografía, 
etc.) 
Identificar a partir de ejemplos de la vida diaria, algunos de los principales 
usos que las personas hacen de un recurso natural como son los corredores ecoló- 
gicos (pastizales, trashumancia, ecoturismo, etc.) 
PROCEDIMIENTOS. 
Viajar por los corredores ecológicos implica un proceso de aprendizaje y como 
tal pretende ayudar al alumno a adquirir conciencia y sensibilizarse por el medio 
ambiente, comprender el medio, y los problemas anexos al mismo, compene- 
trarse y sentir interés por el medio, adquirir actitudes necesarias para resolver 
problemas del medio y proporcionarles la posibilidad de participar en su resolu- 
ción. Así, pues, la evaluación del proceso de aprendizaje plantea dos cuestiones: 
¿Que evaluar? y ¿Cómo evaluar? 
La primera pregunta tiene respuesta a través de: 
Contenidos de la experiencia. 
Componentes básicos del medio natural y social (Interdependencia del hombre y 
el medio, las posibilidades de intervención del hombre sobre el medio, los usos 
que hace el hombre de los recursos naturales). 
La capacidad de los alumnos: Se evalúa la capacidad del alumno para: 
Abordar, indagar y recabar información sobre el medio. 
Ordenar temporalmente hechos y acontecimientos. 
Utilizar planos y mapas para desplazarse y orientarse. 
Tener iniciativas individuales y colectivas respecto al medio. 
Planificar acciones sencillas sobre el medio. 
Los valores y la actitud de participación. 
Sensibilizarse hacia la conservación del lmedio natural. 
Respetar a las personas, a los seres vivos y a las cosas. 
Manifestar el espíritu crítico ante situaciones concretas o problemas ambientales. 
Solidarizarse con las demás situaciones problemáticas. 
Participar en los grupos sociales con actitud de cooperación. 
Utilizar el diálogo para resolver las diferencias entre las personas. 
Actuar en el medio. 
En cuanto a la segunda pregunta jcómo evaluar? la forma más adecuada, 
según los expertos, para evaluar la capacidad de los alumnos respecto al medio 
será a través de la observación continua y sistemática de su desenvolvimiento en 
el mismo. 
A través de fichas que contemplen todos los aspectos del proceso de aprendizaje. 
Elaborando un diario en el que se reflejen las actividades realizadas y las anécdo- 
tas ocurridas. 
La observación sistemática del alumnado en diferentes situaciones. 
Iniciando al alumno en la práctica de la autoevaluación. Para lograrlo será preciso 
que conozcan previamente los objetivos de cada una de las actividades. 
Las excursiones a través de los corredores ecológicos o "pasillos verdes" son 
posibles tanto en Extremadura, como en gran parate del territorio peninsular, 
porque las vías pecuarias forman una densa retícula multidireccional. Rara será 
la población extremeña que no esté próxima a una de sus modalidades: cañada 
real, coladas y veredas. 
Las vías pecuarias suponen una amplísima propiedad territorial (más de 
125 .O00 kms. y unas 500.000 Has.) a disposición de la ciudadanía, que debe 
adquirir conciencia de su importancia y utilidad para la Educación Ambiental) 
y el ocio recreativo. 
Los atractivos de las vías pecuarias son evidentes: Forman incomensurables 
pasillos ecológicos en cuyos contornos se encuentran la mitad de nuestro patri- 
monio natural, destacando la presencia de nuestras muchas especies raras y valio- 
sas, así como buena parte del patrimonio histórico y cultural. 
F E C H A S  O P E R ~ O D O S  DE R E A L I Z A C I Ó N  
Dado el rigor del estío extremeño es aconsejable utilizar otras estaciones para 
transitar por los pasillos ecológicos. De octubre a mayo, ambos meses inclusives, 
es el período adecuado para permanencer las veinticuatro horas del día a la 
intemperie, en el caso de recorridos largos. Nuestros inviernos templados, y poco 
lluviosos, permiten el vivaque0 bajo un árbol con esterilla aislante, saco-plumí- 
fero y un plástico para evitar se humedezca el saco. 
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